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DÜRIO DI HORCIL 
SANTA NATALIA VIUDA. 

Eite jferióiie» $ale todos los dia», eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Heilae-
eion, file de U Trapería número 70, y en la Ltbrerim del Editor cuatro esquinag 
de San Cristóbal^ á 6 rs. almas y 9 fuera franco deporte, en cuyos puntas se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

fV 
^ 

Sr. Editor del Diario de Murcia: espero de 
90 vondadj me haga el obiequio de insertar las 
siguientes lineas, ea su apreciable periódico. 

Ál Señor C. G. Clemencin, 

En el número 173 de este Diario, he leí­
do unas cuantas lineas concernientes á la po­
lémica que V. oficiuHam'ente promovió sobre 
los versos de rostcler', y en ellas veo que usa 
de dos tonos. Gn el primero parece que va> 
te palmas, dejando escapar é su aguzado inge­
nio algunos raj20« satíricos, que juegan muy 
mal cQU el stBndo periodo de su narración, 
tan breve como lleno de gravedad y de ioe-
sactitud. 

En el coso en que esta polémica me ha co­
locado pienso imitar á V. solamtínte en lo par­
co, contestaré en dos palabras. En su primer 
periodo habla de indijeüo artículo &c. siento 
que mi contestación le haya producido á V. 
indijesliomsy y qua le haya sido tan incisiva y 
punííHte: la pregunta que V. me hizo en su 
primera copííiio, k mi no me p'odujo mas que 
náuseas; y pasada [, primera impresión, solaz, 
entretenimiento, admiración y recreo Lo que 
he sacado ea consecuencia del primer perio­
do de su escrito ti, que se ha herido con sus 
mismos filos. 

Ayer rascaste eljviolin 
con tus coplas, Clemencia: 
hoy arañas el Violón 
con una conleslacion 
qu« á todos quila el esplin. 

El segundo periodo de su conteatacion es 
maa aerio, ^ por eso nectsita de otra contesta-
cioQ mas formdl y mesurada. £1 Cancervaro 
no desprecia la amistad de V., como equi-
Tocadaiqente supone: i¡ V. se la hubiese ofre-
cijo CrfacaoMOta y «io coodicioDes, se hubiese 

enorgullecido en aceptarla; pero no pndiendo 
satisfacer ¿ la pregunta que le hizo, de cuya 
condición pendia su oferta,' lié aqui que se hizo 
dificultosa la admisión, solamente por dicha 
causa. Por lo demás sepa el señor Clemencin, 
que si jó en su caso le hubiese ofrecido mi 
amistad, se la hubiera ofrecido esplicitamente, 
sin recompensa, ni óvice ninguno. Haciendo 
los ofrecimientos de este modo, quien no ios 
admite de mil amores?..Quede consignado que 
el Cancervaro no es capaz de despreciar la amis-
tad franca y desinteresada de C. G.. Ciemao* 
cin, ni 'a de nadie. 

Reasumiendo. El señor Clemencia no com* 
prendió el sentido ni la significación de la con­
testación que el Cancervero dio & su pregunta; 
y sino fuera porque sufriese nuevas indijes-
liones, le supíicaria volviese á hacerse cargo 
da su contenido, y evitarla de esle modo los 
errores de la mente, que por aliarse, quiza», 
agobiado de indijesliones ha cometido. Dios 
quiera aliviarlo! 

Molina 2¿ de Noviembre de 1847.»EI 
Cancervero. 

SO.\ETO. 

¡Ir!» de pai y de ventura humaua! 
¡ Lucero rejful{j;cnte y penetrante f 
Deja que te contemple un solo instante 
y admire tu belilail «iempre lozana. 
] Estrella encantadora de luañanaí 
jMitijra á el corazón que palpitante 
solo esperas ĝ ozutio, ser tu amante; 
no dejes, pues, sea su ventara vana. 
Pronuncia solo un sí y de alegaría 
ni semblante veriis lleno al contado; 

tronáncialo y baz fue K* sea manía 
i qne ttti pésbo dice «aánofudo. 


